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			Sam frunció el ceño tratando de descifrar las indicaciones que su sobrino había garabateado en un papel. Cuando volviera al Double-Cross Heart, se dijo, contrataría una línea de teléfono para la consulta veterinaria e invertiría en un buen contestador automático. ¡Y esta vez lo haría en serio! Descifrar los mensajes garabateados por el primero que respondía al teléfono de la vivienda principal del rancho era un suplicio. 

			A través del parabrisas salpicado de insectos aplastados, Sam recorrió con los ojos los prados vacíos y descuidados, poblados de arbustos, malas hierbas y jóvenes ejemplares de cedros. La valla estaba envuelta en alambre de espino, aunque en un pésimo estado de mantenimiento, mientras unos gorriones bebían en el oxidado abrevadero. Encima de los pilares de adobe que flanqueaban la verja de entrada, colgaba un descolorido cartel donde apenas se distinguían las letras.

			–Rancho Rivers –leyó en voz alta.

			Dado que el nombre era el mismo que el del mensaje tomado por su sobrino Jaime, Sam imaginó que no se había equivocado de sitio.

			«Y si así es cómo cuida Nash Rivers de su rancho», añadió para sus adentros, «no me extraña que tenga un caballo enfermo».

			Pero no era asunto suyo, se recordó. Lo suyo era sólo el ganado. Sin embargo, habiendo nacido y vivido toda su vida en un rancho, ver una propiedad tan poco cuidada y abandonada le llegaba al alma.

			Apretando la mandíbula, Sam se metió por el camino de tierra y fue hacia la nave que se veía a lo lejos y que imaginó que sería el establo.

			Un lujoso Mercedes S-600 gris plateado último modelo estaba aparcado junto al establo. Al acercarse, Sam vio a un hombre que paseaba nervioso entre el coche y la nave. Al oír el ruido del pick-up, el hombre se detuvo y se volvió a mirarla desde detrás de un par de gafas oscuras. Vestido con un traje milrayas gris, chaleco y corbata, el hombre parecía totalmente fuera de lugar en el rústico entorno que le rodeaba, aunque su aspecto encajaba perfectamente con el coche aparcado delante de él.

			Al ver el ceño fruncido del hombre, Sam se estremeció de pánico, una reacción habitual en ella. Rápidamente reprimió el temor a tener que enfrentarse a él y se obligó a concentrarse en el animal que necesitaba de sus cuidados. Ansiosa por ver al paciente, aparcó y saltó del pick-up.

			–¿Nash Rivers? –preguntó, asiendo el botiquín.

			–Sí.

			–Vengo a ver el caballo.

			–¿Tú eres la veterinaria? –preguntó el hombre, bajándose las gafas de sol hasta la punta de la nariz y mirándola con cierta desconfianza.

			No era el primer cliente sorprendido al comprobar que Sam McCloud no era un hombre, pero el tono escéptico de su voz la puso a la defensiva.

			–Sí. ¿Algún problema?

			¿Problema? Nash la recorrió lentamente con los ojos, desde la gorra bajo la que recogía los cabellos castaños hasta las botas manchadas de barro y estiércol pasando por la desteñida camiseta y los pantalones vaqueros. Sí, tenía un problema, pero no tenía que ver con la profesión de la recién llegada. Tenía que ver con ella.

			La mujer vestía como un hombre, tenía la actitud hosca y huraña de un mozo de cuadra y era tan encantadora como una serpiente cascabel a punto de atacar. Si un hombre podía pasar todo eso por alto, seguramente se fijaría en la larga coleta castaña que le colgaba casi hasta la cintura y en los ojos penetrantes del mismo tono que parecían decir: «Un paso más, tío, y te arranco el corazón del pecho con las manos». Y si la expresión desafiante no era suficiente para ahuyentar a un hombre, quizá éste se fijara en el cuerpo escondido bajo la enorme camiseta y los vaqueros holgados.

			Pero no él. A él no le interesaban las mujeres, y mucho menos las que se molestaban tanto en ocultar su feminidad.

			–No mientras sepas hacer tu trabajo –replicó él, terso, volviendo a colocarse bien las gafas.

			Pero no antes de que ella viera la desaprobación en sus ojos.

			Tragándose la rabia, Sam lo siguió al interior del establo, que estaba prácticamente vacío y con el mismo aspecto de abandono que el resto de la finca, aunque el suelo estaba limpio. Tan absorta estaba en el estado de abandono de la nave, que casi se dio contra la espalda del hombre cuando éste se detuvo delante de una de las cuadras. Con un rápido paso atrás, se bajó la gorra para cubrirse las mejillas sonrojadas y entró en la cuadra sin mirarlo.

			El caballo, un hermoso ejemplar castaño de metro y medio de altura, la miró y consiguió algo que un hombre raras veces conseguía de ella: hacerla sonreír.

			–Hola, guapo –susurró ella, estirando despacio la mano para saludarlo–, ¿qué te pasa?

			El hocico aterciopelado del animal le acarició la mano y Sam sonrió.

			–Nada que no se pueda solucionar con una escopeta.

			–¿Qué quiere decir eso? –preguntó ella, volviéndose a mirarlo con los ojos muy abiertos.

			–Quiero sacrificarlo.

			A Sam se le cayó el botiquín de las manos.

			–¿Por qué? ¿Qué le pasa?

			–Nada –el hombre se metió las gafas de sol en el bolsillo interior de la chaqueta y se subió la manga para echar un vistazo al reloj–. ¿Cuánto tardará? Tengo que volver al trabajo.

			Sam lo miraba con incredulidad, sin estar muy segura de haberlo oído correctamente.

			–¿Me estás pidiendo que sacrifique a un caballo sano?

			–Exactamente –dijo él sin inmutarse–. ¿Cuánto tardarás?

			Presa de ira, Sam se agachó y recogió el botiquín del suelo.

			–Toda una vida –murmuró, incorporándose–. La suya –añadió, señalando con la cabeza al animal.

			Después, giró sobre sus talones y se dirigió a su pick-up.

			¿Cómo se atrevía? Sam McCloud nunca sacrificaba a un animal a menos que hubiera agotado todos los recursos para salvarle la vida, y sólo para evitarle sufrir.

			Nash Rivers se plantó delante de ella, mirándola con dureza, y la sujetó por el brazo. La imagen de otro hombre tratando de imponerse a ella diez años atrás apareció ante sus ojos, y Sam tuvo que hacer un esfuerzo para luchar contra los recuerdos y el miedo que se apoderó de ella.

			–¡Quítame las manos de encima! –masculló con los dientes apretados y alzando la barbilla.

			Sorprendido ante la dureza de la reacción, Nash la soltó y suspiró con impaciencia.

			–Escucha, no quiero discutir contigo. Sólo quiero solucionar esto cuanto antes. Llevo varias horas esperándote y no tengo ganas de esperar otras tantas a otro veterinario que esté dispuesto a venir hasta aquí.

			–Qué lástima.

			Una vez más Sam echó a andar hacia el pick-up.

			Y nuevamente Nash la sujetó por el brazo.

			Sam giró sobre los talones echando fuego por los ojos.

			Esta vez la mirada fue advertencia suficiente y Nash dejó caer la mano.

			–Escucha –empezó, tratando de no perder la paciencia–, quiero sacrificar el caballo y estoy dispuesto a pagar lo que sea; sólo quiero que se haga cuanto antes, para que los dos podamos continuar con nuestro trabajo.

			–Mi trabajo es salvar caballos –le espetó ella–. No matarlos.

			–Ese caballo que tanto quieres salvar casi mata a mi hija, y no pienso darle la oportunidad de intentarlo otra vez. ¿Vas a hacerlo, o tengo que llamar a otro veterinario para que lo haga?

			Antes de que Sam pudiera responder, un remolino de pelo rubio, uñas afiladas y patadas apareció de repente y le atacó.

			–¡No puedes matar a mi caballo! ¡No te lo permitiré! –gritó la niña, pegándole al estómago y los brazos.

			–Eh, espera un momento –Sam consiguió por fin sujetar a la niña por los brazos y se arrodilló delante de ella, inmovilizándola.

			Aunque tenía un corte bastante feo en la frente que iba desde la raíz del pelo a la ceja, la herida no parecía haber afectado las fuerzas de la pequeña. 

			A pesar del ataque, la preocupación de la niña por el caballo ponía a la pequeña bastante por encima de Nash Rivers.

			–No podría matarlo, cielo, te lo prometo.

			La niña continuó mirando testarudamente a Sam.

			–¿Cómo te llamas? –preguntó Sam, intentando que se relajara.

			–Colby.

			–Yo me llamo Sam.

			A pesar de su enfado, la niña soltó una carcajada.

			–¿Sam? Es un nombre de chico.

			–Y de chica. Abreviatura de Samantha. ¿Cómo se llama tu caballo?

			–Whiskey, y no permitiré que lo mates.

			–No le haré ningún daño, pero tu padre me ha dicho que te ha hecho daño a ti.

			–No ha sido queriendo –gritó Colby–. Se ha asustado con algo, pero no ha sido culpa suya. Whiskey nunca me haría daño, lo juro –se hizo la señal de la cruz sobre el pecho–. Que me caiga muerta si miento.

			A su espalda, Sam sintió un movimiento. Nash se puso en cuclillas a su lado, tomó a su hija del brazo y se la sentó en la rodilla.

			–¿Entonces cómo explicas el golpe en la espalda y el corte en la cabeza?

			Colby levantó la cabeza hacia su padre.

			–Pero, papá, ya te dicho que no ha sido culpa de Whiskey. Me he caído. Él no me ha tirado –repitió ella, sollozando.

			Nash se levantó y dejó a su hija de pie en el suelo.

			–El resultado es el mismo –dijo sin dejarse conmover por las lágrimas de la niña–. Ahora vuelve a casa y dile a Nina que te cure esa frente.

			Colby se puso en jarras.

			–¡No! ¡Y no me puedes obligar! –dijo, y salió corriendo hacia la cuadra de Whiskey.

			Allí escaló la puerta y saltó al otro lado.

			–¡Maldita sea! –masculló Nash, y desahogó su ira contra Sam–. Mira lo que has conseguido. Si lo hubieras sacrificado como te he pedido, nos habríamos evitado esta escenita.

			Aunque Sam no estaba de acuerdo con sus palabras y le entraron ganas de darse media vuelta e irse, algo la detuvo. Quizá ver en Colby un poco de sí misma a su edad. Quizá también el haber tenido que enfrentarse tantas veces y por tantos motivos a su padre, contra quien había perdido casi todas las batallas. O simplemente quizá porque temía que si se iba, el hombre encontraría otro veterinario dispuesto a sacrificar al animal.

			–Si te deshaces del caballo, le partirás el corazón.

			Nash se pasó los dedos por el pelo y miró por el pasillo por donde había desaparecido su hija.

			–Sí, pero prefiero partirle el corazón a que esa bestia vuelva a lesionarla.

			Sam alzó un hombro.

			–Esas cosas pasan. Podría lesionarse simplemente andando por la calle.

			–Gracias por las palabras de consuelo –dijo él con la voz cargada de sarcasmo.

			–No trato de consolarte, es la verdad. Monto a caballo desde que tenía edad para andar, y puedo decirte que me he lesionado más veces andando que cabalgando.

			–Eso no dice mucho de tu coordinación, ¿verdad?

			Sam ignoró el mordaz comentario.

			–Hay que limpiarle esa herida en la frente.

			Nash soltó un bufido.

			–Lo he intentado, pero no me deja que la toque.

			–No me extraña, la verdad.

			Nash volvió la cabeza hacia ella, echando chispas por los ojos. Pero ella se limitó a encogerse de hombros sin dejarse intimidar.

			–Ahora mismo está más preocupada por su caballo que por ella. Mientras crea que tiene que protegerlo, no te permitirá que te acerques a él, ni a ella.

			Sam imaginó que si alguien podía ocuparse del corte, tendría que ser ella, y suspiró.

			–Intentaré curarle yo esa herida.

			Fue hasta la cuadra de Whiskey. Apoyó el pie en el listón más bajo de la puerta y miró a Colby, que estaba acariciando el hocico del animal.

			–Vete –gruñó la niña–. Whiskey y yo no te necesitamos.

			–Me temo que sí –dijo Sam–. Ya te he dicho que conmigo no tienes que preocuparte por tu caballo. Nunca sacrificaría a un animal sano.

			–¿Lo juras?

			Sam se hizo la señal de la cruz sobre el pecho.

			–Que me caiga muerta si miento –dijo, repitiendo las palabras de la niña.

			–¿Entonces por qué no te has ido?

			–Whiskey no necesita cuidados, pero tú sí –Sam estiró el cuello por encima de la puerta, fingiendo estudiar el corte–. No me parece nada grave. Sólo hay que limpiar ese corte, ponerle un poco de antibiótico y una tirita.

			–Creía que los veterinarios se ocupaban de los animales. 

			–Normalmente sí, pero yo también he tratado a algunas personas. De hecho, uno de mis pacientes más habituales es mi sobrino, Jaime.

			Sam dio un paso hacia ella.
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